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			Sinopsis

		

		
			«Amo a las mujeres. A todas las mujeres. Me he preparado para saber qué es lo que cada mujer necesita. ¿Quieres algo y tienes el dinero para perseguir ese sueño? Hablemos. Por el precio adecuado, todo es posible.» Parker Ellis es el CEO de International Guy Inc. y su trabajo consiste en asesorar a la gente más rica del mundo sobre la vida y sobre el amor, aunque a veces no pueda evitar que salte la chispa entre él y sus clientas. Sabe que hay todo un mundo allí fuera esperándole, pero lo que no sabe es que quizá también se cruce con alguien que le acabe robando el corazón…
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			LONDRES

			Para Amy Tannenbaum,

			mi agente, mi amiga.

			Cuando la vida parecía muy oscura,

			tú fuiste mi luz.

			Cuando perdí la esperanza,

			tú me prometiste que habría otra manera.

			Creo que eres un regalo para el mundo.

			Y yo soy una de las muchas beneficiadas.

			 

			BERLÍN

			Para el equipo de Ullstein Verlag,

			Berlín es para vosotros.

			Gracias por compartir vuestro

			precioso país conmigo.

			Castillos de antaño,

			habitaciones llenas de conchas,

			deliciosa cerveza alemana

			y el histórico Muro de Berlín...

			Nunca olvidaré el tiempo

			que pasé con vosotros.

			 

			WASHINGTON

			Para Lauren Plude y su cachorro rescatador, Sophia.

			Lauren, tú apostaste por mí y por Todo es posible.

			Voy a esforzarme por ser merecedora de tu confianza.

			Tu amor por Sophia y por las historias especiales no tiene rival.

			Me hace muy feliz que seas mi editora.

			Siento que me ha tocado la lotería.

			Gracias por ser como eres.

			Y gracias a Sophia por la inspiración

			que me proporcionó para escribir esta historia.

			Mucho amor perruno y muchos besos babosos.

		

	
		
			Londres

		

		
			
			

		

	
		
			
Skyler

		

		
			Esta noche mi vida se bifurca ante mí como si estuviera ante una encrucijada en la carretera. Uno de los caminos lleva a un final feliz con el hombre al que amo y respeto; el otro, a una vida sin él. Mientras me cepillo los dientes, echo un vistazo al mensaje que he escrito en el espejo:

			Confía en tu corazón.

			Espero que esas palabras no lo animen a abandonarme, dejándome convertida en la cáscara vacía de la mujer que era cuando lo conocí. Durante los últimos meses, he vivido a lo grande. Y no hablo de dinero ni de fama, sino de los subidones de felicidad que no pensé volver a sentir tras la muerte de mis padres. Hasta que llegó Parker, tenía la sensación de estar dividida en dos partes. En una estaba la persona feliz que fui y en la otra la mujer con el presente incierto. Con Parker a mi lado, dejé de sentirme insegura. Por primera vez en mi vida me sentí irrompible. La vida parecía un sueño perfecto: tenía un hombre, uno que me despertaba sentimientos muy profundos. Tenía amigos, de los que me apreciaban por ser yo misma, no por mi fama. Tenía un gran equipo de seguridad en el que confiaba plenamente y había recuperado la inspiración. Nunca había actuado con tanta convicción.

			Estaba en el paraíso.

			Tal vez cada persona tenga asignada una cuota de felicidad en esta vida y yo ya haya alcanzado mi límite. La divinidad, el universo, Dios, la madre naturaleza, quienquiera que dictara las normas, nos dio a cada uno un medidor de felicidad, y yo me pasé del límite al enamorarme de Parker James Ellis.

			Siempre he creído que hay un equilibrio natural en el mundo. Hay bien y hay mal. Hay felicidad y tristeza. Amor y odio. Sin uno, el otro nunca llegaría a experimentar todo su potencial. Para mí, Parker representa todo lo que es bueno en este mundo. ¿Significará eso que estoy destinada a ser la parte negativa de este conjunto? ¿Estaré destinada a la infelicidad?

			Cierro los ojos e inspiro hondo. De pronto, la energía que me rodea se vuelve cálida y noto un chisporroteo en el aire que me eriza el vello de la nuca cuando un cálido pecho masculino se pega a mi espalda. Dos brazos familiares me rodean por detrás, acercándome aún más a él. Mantengo los ojos cerrados por miedo a abrirlos y comprobar que es una fantasía. He añorado tanto esta sensación: un gesto cariñoso, una caricia de sus manos sobre mi piel desnuda...; la espera se me ha hecho eterna. Me rasca el cuello con la barbita hasta llegar al punto de mi cuerpo que ya es más suyo que mío, el hueco de la clavícula. Suspiro sin darme cuenta, como si mi subconsciente supiera que no hay un lugar más sereno en el mundo que sus brazos.

			—Veo que me has dejado un mensaje. —Su voz me retumba en el cuello y el pecho.

			Asiento en silencio, incapaz de hablar teniéndolo tan cerca. La potencia de su energía mezclada con la mía es gigantesca y abrumadora.

			—«Confía en tu corazón.» Parece que es el lema de la semana. ¿Te refieres a mi corazón o al tuyo, ya que soy su dueño? —Me aprieta con más fuerza y yo rodeo sus brazos con los míos, dejando que su calor se cuele en mí y me empape.

			—A los dos —admito en un susurro, porque es cierto: él es el dueño de cada centímetro de mi magullado corazón.

			Gime contra mi cuello y noto la vibración retumbar hasta mis pies.

			Abro los ojos, que se encuentran con los suyos azules en el cristal.

			—¿Lista para irte a la cama?

			—¿Contigo? —Contengo el aliento y no sé si es porque espero que me haga el amor o porque temo que cumpla su promesa de hablar de lo que pasó. En estos momentos, no sé qué prefiero—. Siempre.

			Parker me planta un suave beso en su lugar favorito, el límite entre mi cuello y mi hombro, cuya piel está cálida y humedecida por su aliento. Hace descender las manos a lo largo de mis brazos y toma una mía.

			—Vamos.

			—Te seguiría a todas partes —admito, abriéndole mi alma para que vea la sincera necesidad que me hace arder por él. Me doy media vuelta para mirarlo directamente a los ojos—. Donde tú estés, es donde quiero estar. Ésa es mi auténtica verdad.

			Él desliza una mano bajo mi pelo, me agarra por la nuca y me alza la barbilla con el pulgar. El tiempo se detiene y percibo cómo el aire entra y sale de su boca mientras se inclina sobre mí. Me imagino que oigo sus pestañas batiendo contra sus mejillas con cada pestañeo hasta que cierra los ojos por completo y sus labios entran en contacto con los míos.

			Al principio el contacto es titubeante, como un saludo, como si me estuviera diciendo hola sin palabras. Me pongo de puntillas y le apoyo las manos en los hombros desnudos. Su piel ardiente me calienta al instante. Me sujeta por la cintura y me atrae hacia sí, transformando el beso de saludo en uno de reconocimiento donde todas las partes se implican: los labios, la lengua y los dientes. Cada vez que abro la boca, su lengua penetra un poco más, redescubriendo lo que me gusta, apropiándose de todo lo que tengo para ofrecerle... y un poco más.

			Me arden los pulmones por falta de aire cuando el beso se intensifica. Las lenguas de los dos se aplanan la una contra la otra, disfrutando del más exquisito e íntimo de los manjares. Cuando Parker se echa atrás, el aire se cuela entre nosotros. Traza con la lengua el contorno de mi labio inferior antes de succionarlo y apoderarse de él para mordisquearlo. Un chispazo de placer me recorre, como una cremallera que desciende hasta alcanzar el calor que ha empezado a arder entre mis muslos.

			—Cariño —gimo, porque no sé qué me hace más falta: sentir su boca en la mía, su polla en mi interior o sus palabras sellando las grietas de nuestra relación. En mi mente todo tiene prioridad, todo se mezcla y me hace perder la razón.

			—Dios, cómo añoraba oír esos «cariños» cargados de sensualidad cada vez que te toco. Te juro que vivo para hacerte gemir. Tus gemidos juntan las piezas rotas de mi alma.

			Lo abrazo con todas mis fuerzas y le doy un beso igual de intenso antes de soltarlo.

			—¿Qué tengo que hacer para curarla del todo?

			Él apoya la frente en la mía y ambos cerramos los ojos.

			—Ya lo estás haciendo: estar conmigo, mostrarme lo profundo que es esto que tenemos.

			Cuando le hundo los dedos en el pelo y le araño el cuero cabelludo, él gruñe como si fuera la mejor sensación del mundo.

			—Llévame a la cama. —No se me ocurre nada mejor que fundirme con él en un solo ser.

			Parker me dirige esa sonrisa sexy que hace que a las mujeres se les caigan las bragas. Es tan guapo...

			—Es evidente que allí nos va a llevar esta sesión improvisada de magreos. —Alza una ceja y sonríe con ironía.

			Yo pongo los ojos en blanco y lo empujo para que camine de espaldas. Cuando choca con la cama, se cae de espaldas, pero no me suelta, y yo lo sigo y aterrizo sobre su pecho desnudo y el abdomen cubierto sólo por el bóxer. Me acaricia la espalda pero, antes de que pueda besarme, me incorporo y me siento sobre él.

			—Antes de empezar a curar los trozos rotos de los dos, y te aseguro que cuando empiece no creo que pueda parar en toda la noche, tenemos que ser honestos sobre lo que pasó, o no podremos superarlo.

			Él suspira y se cubre los ojos con el brazo, pero yo se lo aparto.

			—No te puse los cuernos con Johan. —Su cuerpo se tensa cuando trata de huir de la cama, pero yo lo aprisiono con las piernas—. No, no vas a librarte de esto. Sí, metí la pata, lo acepto. Pensé que podría ir a verlo yo sola y convencerlo para que retirara las amenazas y, bueno, técnicamente lo hice.

			Parker aprieta los dientes y logra decir:

			—Sky...

			Pero lo interrumpo.

			—No, tienes que escucharme hasta el final. Fui allí y él me contó que estaba arruinado y que debía un montón de dinero a unos tipos muy malos. Millones. Me dijo que su familia no quería saber nada de él y que o encontraba la manera de pagar lo que debía o su vida corría peligro.

			—¡Y el muy cabrón te hizo creer que ése era tu problema, pero no es verdad! —Parker gruñe como un animal enjaulado, y su cuerpo se contrae de rabia.

			—El caso es que, en otra etapa de mi vida, pensé que Johan era todo lo que tenía. Él me ayudó a superar los peores momentos de mi existencia, y supongo que por eso sentí que de alguna manera estaba en deuda con él.

			—¡No le debías una mierda! —ruge Parker, y yo trato de calmarlo acariciándole la mejilla.

			—Tras un par de sesiones con mi terapeuta, estoy llegando a esa conclusión, pero el caso es que, en aquel momento, ayudarlo a salir de una situación horrible sin involucrar a abogados y sin fotos mías en todas las portadas de los periódicos me pareció una buena idea.

			Parker me agarra la espalda con una mano, la cadera con la otra y se echa hacia arriba en la cama. Se sienta, apoyándose en el cabecero, y yo quedo a horcajadas sobre su regazo.

			—Pusiste en peligro nuestra relación —dice, y añade bajando la voz—: Y te pusiste en peligro tú. —Su mirada se me clava de tal manera que siento que puede leerme el alma. El corazón se me desboca y temo que esté a punto de sufrir un ataque de pánico.

			Asiento, con los ojos llenos de lágrimas, y le trazo las clavículas con la yema de los dedos. Necesito sentir que estoy en contacto directo con él para poder confesar lo que tengo que decir.

			—No estoy orgullosa de lo que hice. Sólo puedo decir que, en aquel momento, me pareció buena idea. No estoy acostumbrada a tener a un aliado en mi vida, a un hombre que me ayude cuando tengo problemas y... —Trago saliva cuando se me seca la garganta—, quería arreglar las cosas. Quería que el problema desapareciera. No pensé... —No puedo seguir conteniendo las lágrimas, que caen por mis mejillas como si hubiera dejado un grifo abierto—. No pensé en lo que podía parecer. Pero te juro que lo único que hice fue pagar sus deudas. Hice que aceptara entrar en un centro de rehabilitación para que dejara las drogas y...

			—¿Por qué te quedaste a pasar la noche allí, Sky? ¿Por qué? —Los labios de Parker no pueden estar más fruncidos.

			Me paso la lengua por los míos, deseando besar los suyos.

			—Fue una tontería por mi parte. Cuando acabamos de hacer los trámites, ya era muy tarde, de madrugada, y casi no me tenía en pie de sueño y agotamiento. No le había contado a mi equipo de seguridad adónde iba, así que no sabían dónde estaba.

			Parker suelta un gruñido salvaje y frunce el ceño. Yo se lo acaricio con los dedos hasta que vuelve a alisarse.

			—Cariño, estaba cansada, agotada. Física y emocionalmente. Me ofreció su habitación, que tenía su propia puerta y llave. Me encerré y me dormí. Pasé la noche sola. Él durmió en el sofá.

			Parker se relaja un poco. Lleva las manos a mi cara y me acaricia con la punta de los dedos, descendiendo hasta el cuello. Cada una de sus caricias es como un bálsamo, como aplicar loción de calamina sobre un sarpullido. Cada nuevo centímetro que alcanza calma el dolor que me quema por dentro.

			—Me dijo que tú habías reavivado la relación —admite Parker con la voz ronca—, y luego me soltó a bocajarro que se había acostado contigo.

			Me quedo en shock, como si hubiera metido un cuchillo en un enchufe. El corazón se me cae a los pies y el estómago se me revuelve violentamente.

			Ésa es la razón. Por eso estaba tan convencido de que lo había engañado.

			Le sujeto las mejillas para mirarlo fijamente a los ojos.

			—Nunca te haría eso, Parker. Nunca nos haría eso. Me has devuelto a la vida. Antes de que llegaras, estaba vacía; mi vida estaba hueca. Me levantaba y me acostaba todos los días, pero ahora, contigo, es distinto. Ahora vivo y amo. Nada podría hacer que me apartara de ti voluntariamente. No haría nada que pudiera poner en peligro nuestra relación. Nada.

			Él cierra los ojos y me inclino hacia delante hasta unir nuestros labios y sellar mi verdad con un beso purificador y sanador.
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			El beso de Skyler me llena de vida y felicidad, y calma el indescriptible dolor que se me instaló en el estómago cuando oí la voz de Johan. Se echa hacia atrás y se me queda contemplando mientras me traza una línea con el dedo sobre las cejas hasta la sien, y luego desciende por la mejilla para acariciarme los labios.

			Mi mujer no me engañó.

			La creo. La creo con cada fibra de mi ser. Sus ojos marrones brillan de sinceridad mezclada con una pizca de tristeza y le tiembla la barbilla.

			—¿Y ahora qué? —me pregunta insegura tras su confesión.

			Le recorro los muslos con las manos hasta llegar a la cintura y, de allí, al torso.

			—Ahora hacemos las paces. —Me incorporo bruscamente y me apodero de su boca en un beso abrasador. Ella se entrega al beso, abrazándome y acercándome más, hasta que nuestros pechos quedan totalmente pegados.

			Cuando me separo, Skyler suspira y me acaricia la mejilla con la nariz mientras me clava las uñas en la espalda.

			—Tenía tanto miedo... Pensaba que te había perdido, que lo había perdido todo por un tremendo error.

			Inspiro hondo y apoyo la barbilla en el hueco de su hombro.

			—No voy a mentirte diciendo que no pensé que lo nuestro había acabado. Si me hubieras engañado, no podríamos seguir.

			La palabra engañar hace que se me dispare una alarma en el cerebro. Me tenso al recordar que besé a Alexis.

			—¡Joder! —exclamo con los dientes apretados, poniendo distancia entre ambos.

			—¿Qué?

			Me paso la lengua por los labios mientras le acaricio los brazos arriba y abajo.

			—Mientras pensaba que habíamos terminado... —empiezo a decir, y su cuerpo se tensa hasta quedar totalmente rígido.

			Skyler se cruza de brazos.

			—Te acostaste con la tetona, ¿no? —Niego con la cabeza y ella suelta el aire entrecortadamente. Con la voz temblorosa, añade—: Algo pasó entre vosotros. Mencionó una oferta... —Frunce los labios.

			—Melocotones, no me acosté con ella. No podría hacerlo, soy incapaz. En mi mente sólo hay sitio para ti, pero hubo un momento de debilidad. Estaba adormilado, soñando contigo, y ella...

			Skyler gime.

			—Cuéntamelo, di lo que pasó —me pide con la voz rota.

			—La besé. Eso fue todo. Rompí el beso antes de que pasara nada más y le dejé claro que no estaba disponible.

			Endereza la espalda y aprieta los dientes antes de preguntarme:

			—¿La deseas?

			El corazón se me desboca en el pecho y se me seca tanto la garganta que me cuesta tragar.

			—¡No! ¡Claro que no!

			Skyler agacha la cabeza y un mechón de pelo dorado le cae sobre los ojos. Se lo retiro mientras sigue hablando:

			—Es preciosa. Tiene un cuerpo de infarto y las tetas enormes.

			Cierro los ojos y me vienen recuerdos de Alexis. Sin duda sus curvas voluptuosas son la guinda de un cuerpo atractivo.

			—Sí, y usa ese cuerpo de infarto para manipular a los hombres. Por no mencionar que ahora mismo lo está usando para jugar a esconder el salami con Bo.

			A Skyler casi se le salen los ojos de las órbitas.

			—¡Sí, hombre!

			Sonrío con ganas, sabiendo que Bo está a punto de regalarme una carta de «Queda libre de la cárcel» gracias a sus correrías.

			—Es verdad.

			—Puaj, ¿se ha tirado a la tetona?

			Se me escapa la risa.

			—Evidentemente. Si no me equivoco, están juntos ahora mismo.

			Skyler me apoya la cabeza en el pecho, como si quisiera escuchar los latidos de mi corazón.

			—Vale.

			Frunciendo el ceño, le acaricio la cabeza y jugueteo con su sedoso pelo. Cada vez que respira, el aire que sale de su boca me provoca, haciéndome cosquillas en el pezón, que se endurece reclamando atención.

			—¿Y ya está? ¿Te digo que besé a una mujer que no eras tú y me dices que vale?

			Ella se encoge de hombros.

			—Francamente, no creo que esa mujer sea el problema.

			La palabra problema hace que me salte una nueva alarma.

			—¿Crees que tenemos un problema?

			Sky suspira.

			—Sí, sí que lo creo.

			—¿Aparte de Johan y Alexis?

			Ella cambia de postura para quedar frente a mí, mirándome a los ojos.

			—¿Por qué no confiaste en mí?

			La pregunta me toma desprevenido, aunque al darle un par de vueltas me doy cuenta de que tiene mucho sentido.

			—Confío en ti...

			Ella me interrumpe.

			—No, creíste a Johan sin ni siquiera hablar conmigo.

			Aprieto mucho los dientes y recuerdo lo que sentí al llamarla aquel día. La impotencia, la preocupación por su seguridad; temía que le hubiera pasado algo malo. Y de pronto me entero de que está bien, sana y salva y tan a gusto en brazos de su ex mientras yo la espero en su cama. El monstruo de los celos me araña la piel desde dentro, queriendo salir. Inspiro hondo para luchar contra el dolor que me causa ese recuerdo, tratando de calmarme para poder hablar de esto sin que acabemos discutiendo, y pienso cuidadosamente las palabras que voy a decir.

			—Nena, las circunstancias no me lo pusieron fácil. Pasaste la noche con tu ex en su habitación de hotel. Él me dijo que se había acostado contigo y que estabais retomando vuestra relación. La confianza no tenía cabida.

			Ella entorna los ojos.

			—Ya, y sin embargo, cuando todo el mundo dio por hecho que me estabas engañando en Milán con aquella stripper... o con Sophie, y tuve que esperar un día entero para hablar contigo, no perdí la fe en ti. ¿Por qué a ti te costó tan poco creer a mi ex, si ya sabías que era un mentiroso?

			Una punzada de culpabilidad me atraviesa el pecho y se me clava en el corazón. El estómago se me retuerce antes de caerme a los pies y en su lugar me queda un hueco.

			—Tienes razón. —Le tomo la cara entre las manos y la miro a los ojos—. Tienes razón, Sky. Debería haber confiado en ti, en nosotros, en lo que hemos construido durante estos meses, pero es que...

			Cuando me apoya la mano en la mejilla, froto la cara contra ella. Necesito su contacto, el calor que me calma.

			—No pares, cuéntame.

			—Me jodieron en el pasado, ya lo sabes. Cuando nos conocimos, traté de mantenerte a distancia. Pensé que podríamos divertirnos juntos, aunque, en lo más hondo de mí, deseaba mucho más. Pero tenía miedo. Mierda, Sky, todavía tengo miedo.

			—¿Miedo de qué?

			—De que hagas lo que hizo ella. —La verdad se me escapa por la boca como si fuera un dragón que escupe fuego y lo chamusca todo a su paso.

			—¿Quién? —Frunciendo el ceño, me acaricia la cabeza con las uñas, tal como me gusta.

			—Kayla.

			Ella pestañea unos instantes.

			—La mujer con la que saliste en la universidad.

			Asiento con la cabeza.

			—Me dejó hecho polvo, nena. Mucho. No era realmente consciente de cuánto me jodió. Royce y Bo estuvieron dándome consejos, advirtiéndome de que no debía comparar lo nuestro con lo que pasó con ella, pero cayeron en saco roto. Aunque intente no hacer comparaciones, el miedo sigue ahí.

			—Cariño... —susurra con la voz cargada de amor y tristeza. Y sé que se siente triste por mí, no por ella—. Yo no soy Kayla, nunca seré Kayla; no voy a hacerte daño.

			Cierro los ojos, pasándome la lengua por los labios.

			—La única otra vez que fui feliz en la vida fue con ella. Lo que nosotros tenemos es un millón de veces más intenso. Mejor, más fuerte. Significa mucho más para mí y... me da mucho miedo perderlo.

			Sky se apodera de mis mejillas, presiona la frente contra la mía y me besa suavemente. Una, dos, tres veces.

			—No vas a perderme. La única manera de que eso pase es que me abandones. Quiero una vida a tu lado, Parker, y eso no va a cambiar, por nada.

			La abrazo hasta que siento su calor contra el pecho, justo donde más lo necesito.

			—Quiero creerlo, lo necesito.

			Ella me besa el cuello y vuelve a cambiar de postura para mirarme a los ojos.

			—Pues hazlo. Créelo. Confía en tu corazón, él nunca te llevará por el mal camino. —Con una preciosa sonrisa, usa las palabras que me ha escrito en el espejo para que sean mi mantra personal.

			«Confía en tu corazón.»

			—Creo que voy a tener que tatuármelas en la muñeca para que no se me olviden.

			—Podemos arreglarlo.

			Le hundo los dedos en el pelo, que me cubre los antebrazos.

			—¿Irá todo bien?

			—¿Me quieres? —me pregunta en un susurro.

			—Más de lo que me habría imaginado ser capaz de amar. —Se me forma un nudo en el pecho. La emoción hace que se me despierten todas las terminaciones nerviosas. Siento cada centímetro de su piel en contacto con la mía; oigo su aliento cada vez que inspira y espira, huelo el aroma de su excitación mezclado con su olor a melocotones y a nata.

			—Entonces todo irá bien. —Me acaricia la mejilla con el pulgar hasta llegar a la barbilla, donde se entretiene.

			Le acaricio la nariz con la mía.

			—¿Tan fácil es?

			—El amor no tiene por qué ser complicado. Puede ser sencillo, simple. A veces, las dos cosas. —Sonríe, y juro que su sonrisa ilumina la habitación con un brillo etéreo.

			—Lo único que sé, Melocotones, es que lo que el amor haya preparado para mí quiero que sea a tu lado.

			Al oírme, mi mujer se sienta más derecha, se quita el camisón y deja que sus pechos se bamboleen libremente. Oh, cómo había echado de menos esos picos rosados. Se me hace la boca agua mientras la agarro con fuerza por las caderas.

			—Buena respuesta —gruñe justo antes de devorarme la boca.

			 

			 

			Las botas de combate de Rachel van Dyken resuenan con fuerza sobre las baldosas del suelo del hospital. Lleva la melena rubia recogida en una coleta formada por trencitas, y la camiseta, ceñida y arremangada, deja adivinar los músculos de bíceps y hombros. Camina con determinación; lleva una pistola en la cadera y esposas colgando del cinturón. No da ni un paso más de los necesarios mientras examina los pasillos. A nuestra espalda, su marido se encarga de la retaguardia, asegurándose de que nadie nos aborda ni nos interrumpe. Ayer Skyler logró entrar discretamente, pero en cuanto la gente empezó a tuitear y a comentar que la habían visto en el hospital, la intervención de su equipo de seguridad privada se hizo imprescindible. Ninguno de los dos me ha dirigido aún la palabra. No sé si están enfadados conmigo o molestos por la situación; o tal vez lo que no quieran sea involucrarse personalmente. En algún momento voy a tener que hablar tranquilamente con ellos para aclarar las cosas.

			Al acercarnos a la habitación, me sorprendo al oír la voz de Wendy retumbando en el tranquilo edificio.

			—¡Quiero mi collar, joder! —grita con la voz ronca.

			Rachel se detiene ante Skyler y sacude la cabeza, indicándonos que no entremos. Wendy está sentada en la cama, con Michael a su lado, y se está tapando la cara con las manos.

			Aparto a Rachel y entro en la habitación con Skyler pegada a los talones.

			—¡Estás despierta! —Corro hasta Wendy y le apoyo la mano en la cabeza.

			Ella me dirige una mirada llorosa.

			—¿Estás bien? —grazna.

			Se me llenan los ojos de lágrimas y me da igual si parezco un nenaza cuando dos de ellas me ruedan por las mejillas. Ver a Wendy viva y despierta es una alegría tan grande que no puedo controlar las emociones.

			—Estoy perfectamente, no te preocupes. Es que me alegro mucho de verte despierta. Nos has dado un susto de muerte. ¿Cuándo te despertaste?

			Ella traga saliva.

			—Anoche. Le pedí a Mick que no os llamara. Quería daros una sorpresa.

			Me vuelvo hacia Michael. Parece que lo haya atropellado un tren... o dos. Sus ojos claros están enrojecidos, tiene ojeras y bolsas. El pelo, que siempre lleva tan cuidado, está hecho un desastre, como si se hubiera tirado de él miles de veces.

			—¿Cómo te encuentras? —pregunta Skyler, acariciando la espinilla de Wendy.

			Ella sonríe al verla.

			—Estoy colocada. Me atiborran de medicamentos para que no sienta dolor —responde guiñando el ojo y haciéndome reír.

			Qué propio de Wendy bromear para que todo el mundo se sienta mejor, hasta en estas circunstancias. Vuelvo a pasarle la mano por el pelo corto, de color rojo.

			—¿Por qué gritabas hace un momento?

			Apoyada en la almohada, echa la cabeza hacia atrás, ruborizándose.

			—Me han cortado el collar.

			Michael le levanta la mano para besarla.

			—Te he devuelto el anillo.

			Hasta a mí me suena como un premio de consolación, lo que no deja de ser curioso porque Michael le compró un diamante enorme. La mayoría de las mujeres se habrían preocupado por el diamante, no por el collar.

			Wendy mira el anillo de reojo y frunce los labios.

			—No es lo mismo, y lo sabes.

			Él suspira.

			—Lo sé. Lo cortaron, Cherry. Tuvieron que cortarlo antes de llevarte al quirófano para arreglar el daño que había causado la bala en el pecho y el pulmón. —Endereza la espalda y se acerca un poco más a la cama—. No te preocupes. Encargaré uno nuevo, hecho a medida. Y tendrá diamantes, ¿te hace ilusión?

			Ella se encoge de hombros y no puede disimular una mueca de dolor. Tal vez la medicación no le hace tanto efecto como dice, pero no se queja.

			—Es que me siento... —Se le llenan los ojos de lágrimas y, cuando se vuelve hacia Michael, le empiezan a caer por las mejillas—. Me siento desnuda, expuesta, sola.

			Él se muerde el labio con expresión torturada. Luego se palmea el pecho y juro que casi puedo ver girar los engranajes de su cerebro. Como si alguien hubiera conectado un interruptor, la oscuridad y la rabia desaparecen, sustituidos por la placidez. Se lleva la mano al cuello de la camisa de vestir y busca la larga cadena de bolitas metálicas de la que cuelgan el candado y la llave. Se la quita, retira la llave y se la guarda en el bolsillo de la camisa. Luego la mira fijamente y le dice:

			—Lo he tenido todo el rato junto a mi corazón, porque este trasto viejo que tengo en el pecho sólo late por ti. Ya lo sabes, sabes que... —Se le rompe la voz.

			Ella asiente frenéticamente, con las lágrimas cayéndole sin parar por las mejillas.

			Tengo la sensación de que Sky y yo estamos de más en este momento tan íntimo, pero el ambiente de la habitación está tan cargado de electricidad y calidez que me inunda una sensación de paz y amor. Siento que estoy en un lugar seguro y especial, y no quiero irme. Estoy pegado al suelo, abrazando a Sky mientras Michael trata de calmar al amor de su vida.

			Le pasa la cadena por la cabeza y la hace descender. Cuando le cae sobre el pecho, ella suspira y aferra el candado como si fuera su talismán personal.

			—¿Te encuentras mejor? —La sonrisa de Michael indica que sabe perfectamente que sí, que está mejor.

			Ella le devuelve la sonrisa y pestañea, como si tuviera sueño.

			—Sí, mucho mejor. Tú siempre sabes cómo cuidarme.

			Él le da un beso en la frente y lleva la mano de Wendy a su mejilla.

			—Es la misión más importante que tengo en la vida. Tu felicidad siempre va por delante de todo. Siempre.

			—Lo sé —murmura ella antes de cerrar los ojos—. Estoy cansada... —Exhala y se queda dormida sin soltar el candado.

			Skyler me agarra del brazo y señala la puerta con la cabeza.

			—Deberíamos marcharnos y dejarlos descansar.

			Me aclaro la garganta mientras la marea emocional me golpea con fuerza en el pecho. Michael se asegura de que Wendy esté bien tapada con la manta y nos acompaña a la puerta.

			—¿Cómo está? ¿Cuál es el pronóstico?

			Él se frota la nuca y luego hace rodar los hombros.

			—Se despertó a medianoche. La examinaron y el médico dijo que todo tiene muy buen aspecto, que no hay síntomas de infección. De todos modos, le están administrando antibióticos por vía intravenosa junto a los analgésicos. Las heridas están limpias y se están curando bien, pero tardará un tiempo en recuperar la movilidad completa en el hombro y el brazo. Va a tener que tomárselo con calma, al menos durante seis semanas. Aunque no te extrañe que se alargue la cosa..., tal vez para siempre.

			«Para siempre.»

			Esas palabras me alcanzan con la fuerza de un disparo en el pecho y casi me derriban.

			—Un momento. ¿Estás pensando lo que creo que estás pensando?

			Él se pone a la defensiva, cruzándose de brazos.

			—Si estás pensando en que mi futura esposa se quede en casa ocupándose de planificar la boda y poco más, vas bien encaminado. No necesita trabajar. Ella prefiere...

			Lo interrumpo porque la posibilidad de que Wendy no vuelva a International Guy me resulta insoportable.

			—¿De verdad crees que eso es lo que quiere?

			—Le haré ver que es lo mejor para la familia, la que estamos construyendo y la que planeamos ampliar en el futuro. Tu negocio es importante para ti, pero ella... —Señala a Wendy con el dedo—. Ella lo es todo para mí. Si deja de respirar, más vale que la pongan en un ataúd de dos plazas porque la seguiré a todas partes, incluida la tumba.

			«Por Dios.»

			Hay gente enamorada, pero lo de este hombre está a otro nivel. No sé cómo explicar el grado de compromiso y devoción de Michael hacia Wendy. Francamente, es la primera vez que veo algo así. Ni siquiera en mis padres, y eso que llevan casi cuarenta años enamorados. Pero esto es una experiencia casi cósmica.

			—Te entiendo, Michael, pero creo que la decisión debe tomarla Wendy. Y por mucho que quieras apartarla del mundo con tus millones, ella nos ha dejado claro que nos considera parte de su vida, parte de esa familia que has mencionado. Así que no pienso dejar que te la lleves sin luchar por ella. Wendy es como una hermana para mí, la hermana que nunca tuve.

			Él me apoya la mano en el hombro.

			—No pienso impedir que sigáis siendo amigos; lo que no me hace ninguna gracia es que vuelva al trabajo. Lo que ha pasado demuestra que el mundo es un lugar muy peligroso.

			Suspiro hondo.

			—Lo que ha pasado no es lo normal.

			Michael resopla y se pasa la mano por el mentón sin afeitar.

			—Ya, eso dice, pero tu novia va siempre acompañada por un equipo de seguridad. —Se vuelve hacia Rachel y Nate, que están uno a cada lado, a unos dos metros de distancia, fingiendo estar a sus cosas, aunque todos sabemos que si se acercara alguna amenaza reaccionarían al momento.

			Sky me acaricia el bíceps para calmarme y recordarme que está ahí para lo que necesite. La abrazo por la cintura y digo:

			—Volveremos luego, cuando haya descansado. ¿Puedo contarles a los chicos que se ha despertado? Les diré que tiene que reposar unas horas.

			Él asiente con la cabeza.

			—Pero dile a Montgomery que como oiga una sola burla o comentario con doble sentido, me lo cargo. Se ha acabado lo de ligar con mi mujer, ¿queda claro?

			Me muerdo el labio para aguantarme la risa.

			—Clarísimo. Le haré llegar tu advertencia.

			—Gracias. Y, Skyler, siempre es un placer verte. —Frunciendo el ceño, añade—: Espero que no te haya molestado el comentario sobre el equipo de seguridad. Sé que lo necesitas.

			Ella le da palmaditas en el hombro.

			—No me ha molestado. Preferiría no necesitarlos, pero los necesito. Y tienes razón, la vida puede ser peligrosa, pero también es peligroso no vivir cada día al máximo. He pasado por ello y es como morir lentamente por dentro sin que nadie se dé cuenta. Ahora sé que corro riesgos, pero me siento libre y disfruto de cada momento. —Se libra de mi abrazo y le da uno a Michael.

			Al principio, parece que él no sabe qué hacer con las manos. Es como si no concibiera abrazar a alguien que no sea Wendy. Siento lástima por él. Tener toda tu felicidad invertida en una sola persona no me parece una buena idea. Ahora tengo todavía más ganas de que se una a nuestra comunidad.

			Finalmente, se rinde al consuelo que Sky le ofrece. Baja los brazos y la rodea con ellos, apoyando la barbilla en su hombro. Tiembla de arriba abajo, como si estuviera soltando la tensión acumulada.

			—Pensaba que la había perdido —susurra, y ella le acaricia la nuca y asiente.

			—No la has perdido. Está aquí, sana y salva. Se va a curar y te necesita más que nunca.

			Él asiente y solloza sobre su hombro. Casi puedo notar todo el dolor que brota de su cuerpo. Sky le da un largo abrazo, de casi un minuto, antes de separarse.

			—¿Estarás bien? ¿Podemos hacer algo por ti?

			Él niega con la cabeza y se acerca a las cristaleras de la habitación de Wendy.

			—Todo lo que necesito está ahí dentro.

			Skyler sonríe y le da palmaditas en la espalda.

			—Pues ve con ella. Volveremos luego con los chicos y algo de comer.

			—Vale. —Se vuelve y toma la mano de Sky—. Gracias —le dice apretándosela. Tras despedirse de mí con una inclinación de la cabeza, entra en el cuarto.

			Skyler se vuelve hacia mí y yo le rodeo la cintura con el brazo bueno.

			—Le has ayudado mucho —le susurro mientras recorremos el pasillo con Rachel delante y Nate detrás de nosotros.

			Ella se encoge de hombros.

			—Sé lo que es perder todo lo que uno ama. No hay nada más aterrador.

			Le beso la sien y recuerdo lo que sentía cuando pensaba que ya no estaba en mi vida. Aunque, estrictamente hablando, no la había perdido, por un tiempo pensé que sí. No le deseo un dolor ni un tormento tan grande a nadie.

			—No, Melocotones. No lo hay.
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			Esa tarde, a los chicos les faltan piernas para llegar a la habitación de Wendy. Skyler y yo los seguimos a unos pasos de distancia. La sujeto por la cadera con la mano mala y en la buena llevo una bolsa con un bocadillo, patatas fritas y una Coca-Cola para Michael.

			Cuando llegamos a la habitación, Bo entra sin llamar, seguido de Royce y de nosotros. Bo lleva un gran oso de peluche y Royce, un ramo de flores silvestres.

			Cuando Bo ve a Wendy sentada en la cama, viva, alza los brazos al cielo con el oso colgando de una mano.

			—¡Gracias, Dios mío! ¡Hola, Campanilla! ¿Cómo estás, preciosa?

			Wendy sonríe y le pregunta:

			—¿Ese oso es para mí o es el que abrazas por las noches cuando le das la patada a tu chiquita de turno?

			Sacudiendo el oso en el aire, Bo se acerca a la cama. Le levanta la barbilla y se inclina hacia delante. Sus labios trazan una línea que va directa hacia los de ella, pero antes de llegar a su destino, Michael planta la mano en la cara de Bo y lo aparta.

			—No me provoques —le advierte con un gruñido amenazador.

			Bo se ríe.

			—¿Qué pasa? Iba a besarla en la frente. Jesús, qué posesivo eres. —Sacude la cabeza burlón.

			—Mucho, y harías bien en recordarlo. Me cuesta soportarte, Montgomery. Me contengo porque Wendy tiene un umbral de tolerancia enorme para los capullos y debilidad por los idiotas, pero no te olvides de que yo no.

			Bo le ofrece el oso a Michael.

			—Toma, creo que tú lo necesitas más que ella. Tal vez te ayude a suavizar ese corazón de piedra.

			A Sky y a mí nos cuesta aguantarnos la risa desde el rincón.

			Wendy se apodera del oso y lo acuesta a su lado.

			—Me gusta. Gracias, capullo. Me alegro de verte vivito y coleando.

			Bo se pasa una mano por el pelo.

			—Nada puede conmigo. —Le guiña el ojo.

			—Puedo intentarlo. Creo que deben de tener alguna camisa de fuerza en el hospital —refunfuña Michael.

			Wendy le toma la mano y se la aprieta.

			—Tranquilo, tigre. Sólo tienes permiso para atarme a mí. —Ella sonríe y Michael se enciende como una hoguera ante nuestros ojos.

			—Tienes razón, mi amor —replica, y se inclina sobre ella para besarla dulcemente en los labios.

			—Oh —suspira Skyler, y yo le acaricio la sien con la nariz hasta que se vuelve hacia mí y puedo besarla tan dulcemente como él.

			Tras el beso, ella me dirige una sonrisa preciosa que consigue que uno de los trozos de mi corazón se recoloque en su sitio. Quedan muchos más flotando por mi cuerpo. Vamos a tener que trabajar en equipo para devolverlos a su sitio, pero creo que los dos estamos más que dispuestos para la misión.

			—Venga, hermano. Aparta el culo para que pueda darle cariñitos a mi mejor amiga. —Royce le pega un empujón a Bo.

			Wendy levanta la mano y Royce la toma entre sus dos manazas.

			—¿Cómo te encuentras, pequeña?

			Ella le dirige una sonrisa.

			—Las medicinas que me dan son la caña, así que ahora mismo me encuentro estupendamente.

			—Vale, vale, eso es lo que quería oír. Te pegaron un tiro en el pecho y sin embargo aquí estás, mostrándonos esos bonitos dientes. Eres asombrosa, hermanita. Estoy seguro de que no hay dos como tú en este planeta. —Le da palmaditas en la mano y luego se inclina y le besa el dorso.

			—¡Y que lo digas! —Wendy suspira y se acomoda en la cama.

			Se nota que está tratando de aparentar ser la misma de siempre, pero que le cuesta un gran esfuerzo. Le pegaron un tiro que le colapsó el pulmón hace tres días; necesita descansar.

			—¿Y bien?, ¿cuándo te van a soltar para que puedas volver al trabajo? —le pregunta Royce—. Ya sabes que no podemos seguir adelante sin el alma de la oficina.

			—Cuanto antes —responde ella, al mismo tiempo que Michael dice:

			—Nunca.

			—¿Cómo? —Wendy le suelta la mano a Royce y se vuelve hacia él—. Pienso volver al trabajo en cuanto el médico me dé el alta.

			Michael sacude la cabeza lentamente.

			—Lo hablaremos cuando estés en casa, sana y salva.

			Wendy cambia de postura, poniéndose un poco más de lado, y hace una mueca de dolor.

			—No, hablémoslo ahora. Pienso volver al trabajo, Michael. Sabes que adoro mi empleo...

			—Y también sé que ese empleo te ha puesto en peligro. No necesitas trabajar; tengo un montón de dinero.

			—Tú lo has dicho. Tienes un montón de dinero: tú, Mick, no yo. Y yo quiero contribuir.

			Michael le acaricia la mejilla.

			—Ya lo haces, Cherry, nena. Me cuidas y, al hacerlo, haces que esta mierda de mundo se convierta en un lugar brillante. No puedo arriesgarme a perderte, y ese trabajo...

			—Es lo mejor que me ha pasado, aparte de conocerte y de comprometerme contigo. Ellos forman ya parte de mi familia y no puedo dejarlos. No ahora que las cosas empiezan a ir bien. Ahora que formo parte de un equipo...

			—Nena, siempre has formado parte de mi equipo.

			Ella le da palmaditas en la mano, que sigue en su mejilla.

			—No puedes encerrarme en una jaula de oro. No sería feliz, y lo sabes.

			—Pues trabaja para mí. Puedo darte el despacho que está al lado del mío. Serás mi secretaria. Sería perfecto. Trabajaríamos y viviríamos juntos...

			Wendy niega con la cabeza.

			—No, cariño. Tú adoras a tu secretaria.

			—No, yo sólo te adoro a ti. Le buscaré otro puesto en la empresa. Ya verás, te gustará trabajar allí. —Lo dice esperanzado, pero sé que no la va a convencer. Wendy nunca se rinde ante un desafío. Si quiere seguir en International Guy, lo hará.

			Bo refunfuña en un rincón de la habitación, lanzándole miradas asesinas a Michael. Royce se pasa la mano por la calva y suspira. Yo me siento bastante optimista, probablemente porque tengo a Skyler sujeta de la mano y veo que Wendy está sana y salva. Ahora es cuestión de tiempo; hemos de esperar a ver qué sacan los dados en la próxima jugada. Podría salir un siete o un pito doble, pero si tengo que apostar, pongo todo mi dinero a favor de Wendy.

			—Mick, necesito tener algo que sea mío y necesito saber que estoy contribuyendo. Quiero ser tu igual, no vivir encerrada en casa, guardada en una cajita. No voy a abandonar International Guy ni a los chicos. Vas a tener que superar el miedo. No te preocupes; todo saldrá bien. Encontraremos la manera de que salga bien.

			El rostro de Michael se contrae en una mueca torturada. Tiene el ceño fruncido, igual que los labios, pero se le pasa enseguida bajo la mirada sentida de Wendy.

			—Oh, de acuerdo, Cherry. Lo que tú quieras. Ya sabes que no puedo negarte nada, pero no te sorprendas si un día te encuentras con un guardaespaldas.

			Los ojos de Wendy se iluminan.

			—¿Puedo elegirlo? Me encantaría tener un tipo bien musculoso que me abriera las puertas y me llevara a todas partes como si fuera alguien importante. ¡Oh, Sky! —Se vuelve hacia mi chica—. ¿Y si compartimos a Rachel y a Nate? ¡Sería geniaaaaaal! —exclama entusiasmada.

			A Michael se le escapa la risa. Es la primera vez que lo veo reír desde que entró en urgencias hace tres días, aunque parezca que haga mucho más.

			—Tu guardaespaldas será un militar retirado, grande como un castillo y más feo que Picio. Y lo elegiré yo, por supuesto. —Se inclina sobre ella para besarla—. Pones a prueba mi paciencia, cariño.

			Ella sonríe y se muerde el labio.

			—Y lo que te gusta.

			—Me encanta. —Él vuelve a besarla justo cuando entra un hombre con bata blanca.

			—Señora Bannerman, tiene muy buen aspecto, y por esa sonrisa diría que se encuentra mejor.

			Wendy le dirige una sonrisa al hombre bajito con gafas y pelo blanco.

			—Sí, estoy mejor, doctor. Siento no haber estado despierta cuando ha pasado esta mañana. El médico de la noche me ha dicho que le debo la vida. Gracias.

			Michael se levanta y le ofrece la mano al doctor, que se la estrecha con educación. Con la voz ronca dice:

			—Soy Michael Pritchard, su prometido. Voy a hacer una generosa donación al hospital en su honor. Si quiere que los fondos vayan destinados a alguna área en concreto, no tiene más que decirlo. Quedo eternamente agradecido a su talento y experiencia. Ha salvado a mi prometida.

			El doctor sonríe, pero pronto su expresión se convierte en una de tristeza.

			—Siento no haber podido salvar al niño. —Le da unas palmadas en la mano a Michael y lo suelta.

			En la habitación se hace un silencio sepulcral. No se oye respirar a nadie, probablemente porque todos estamos conteniendo el aliento.

			—¿Qué? —Wendy se lleva la mano al vientre.

			—¿Niño? —susurra Michael.

			«Oh, no. Dios, por favor, no.»

			El estómago se me cae a los pies y Sky me aprieta la mano con tanta fuerza que casi grito, pero logro controlarme, aunque me cuesta. Sé que no soy ni Wendy ni Michael, pero siento como si me hubieran clavado un cuchillo en el estómago y me hubieran abierto en canal, como un pescador con su captura.

			Wendy estaba embarazada cuando le dispararon.

			Wendy abortó.

			Wendy perdió a su bebé... por mi culpa.

			Mi estupidez, mi culpa.

			Debería haber averiguado antes que Eloise era la culpable. Si no hubiera estado tan absorto en mis patéticos problemas personales, podría haber trabajado mejor y resolver el caso más deprisa. Tal vez... tal vez no habría sucedido. Tal vez ahora Wendy y Michael estarían celebrando la noticia de que iban a ser padres en vez de estar enterándose de la pérdida de un ser que nunca llegará a existir.

			«Dios mío. No.»

			El doctor mira a Michael, luego a Wendy, y vuelve a consultar la historia clínica.

			—¿El doctor Lopard no se lo comentó? —pregunta con cierta dureza, pero también con tristeza.

			Michael niega con la cabeza.

			—Eeehhh, tal vez deberíamos hablar de esto en privado —empieza a decir, pero Wendy lo interrumpe.

			—No, puede hablar delante de todos. Son mi familia. —Se le rompe la voz y los ojos se le llenan de lágrimas.

			—Lo siento mucho, señora Bannerman, señor Pritchard. La exploración mostró que estaba embarazada de unas diez semanas cuando ingresó. —Se aclara la garganta como si le costara hablar—. Debido al efecto de la caída, el disparo y el pulmón colapsado, sufrió un aborto. No pudimos hacer nada por evitarlo.

			Michael se lleva las manos al pelo y da una vuelta sobre sí mismo antes de volver junto a Wendy y dejarse caer a su lado. A ella se le escapan las lágrimas y le tiembla la barbilla.

			Él la abraza por las caderas y hunde la cara en su vientre.

			—Fuera. —Su voz nos llega velada desde donde está tumbado sobre su mujer, tratando de protegerla. Su cuerpo tiembla cada vez más, a medida que crece la tormenta que se ha desatado en su interior—. ¡Todo el mundo fuera de aquí, joder! —brama sin cambiar de postura. Ella agacha la cabeza y le hunde las manos en el pelo, llorando sin parar.

			El doctor es el primero en salir; los demás lo seguimos.

			Hasta que estamos en el pasillo no me doy cuenta de que Skyler está pegada a mi pecho y me está secando las lágrimas que no sabía que estaba derramando.

			—Le he fallado —digo a nadie en particular.

			—No es verdad. Esa mujer le disparó; tú no tuviste nada que ver. —La voz de Skyler tiembla de tristeza.

			—Hermano... —me dice Royce, con la voz más ronca y profunda de lo normal, mientras me apoya la mano en el hombro—, si es culpa tuya, también lo es nuestra. Somos un equipo, trabajamos juntos.

			—Sí, Park. No podemos cargar con esto. No es culpa nuestra, aunque duela igual. —Bo se aclara la garganta y se frota los ojos.

			Yo cierro los míos, pero las luces brillantes del hospital me atraviesan los párpados y se me clavan en las retinas.

			—Vamos, salgamos de aquí —sugiere Skyler tomándome del brazo—. Necesitan estar a solas. Han de descansar y asimilarlo todo.

			—No creo que ninguno de nosotros pueda asimilarlo, y ellos menos. —Señalo la habitación con la barbilla. Michael sigue tumbado sobre Wendy, y su cuerpo se sacude, supongo que por los sollozos torturados.

			—Todos tenemos que descansar. Hemos de dormir un poco —insiste Skyler. La pesadumbre de su voz es un reflejo de cómo nos sentimos todos.

			Bo resopla.

			—Y una mierda. Yo lo que necesito es una copa. —Se cruza de brazos y el cuero de su cazadora gruñe por la presión de sus músculos.

			—Amén, hermano. —Royce se pasa las manos por la cara, de arriba abajo, y acaba apoyando la barbilla en la punta de los dedos.

			—A mí no me vendría nada mal —admito suspirando, porque lo que acabamos de presenciar sigue teniéndome el corazón en un puño—. ¿Sky?

			—Si tú vas, yo te sigo. —Me acaricia el bíceps y luego me besa la zona por encima de la ropa—. Nos vamos a un bar —les dice a Nate y a Rachel.

			Nate reacciona con un gruñido.

			—Qué divertido —replica sin rastro de humor.

			Rachel, por su parte, hace crujir el cuello moviéndolo a lado y lado y luego hace rodar los hombros.

			—Genial. Estaba esperando una buena excusa para desahogarme. Cuando hay alcohol cerca, siempre hay alguien que intenta alguna estupidez, y ahí estaré yo, lista para chafarle la cabeza como si fuera un coco.

			—Oh, eso quiero verlo. Una princesa guerrera sexy, pateando cabezas y derribando tipos dos veces más grandes que ella. —Bo le dirige una sonrisa seductora—. Conozco el sitio perfecto. —Con una sonrisa irónica, se coloca al frente de la manada.

			—Afloja, macho, que estás hablando de mi esposa —protesta Nate, apretando la mandíbula y los puños.

			Si yo fuera Bo, me andaría con cuidado. Estoy seguro de que Nate podría enfrentarse a una manada de elefantes con una mano atada a la espalda. Como si quisiera demostrar mi teoría, los músculos de sus brazos se abultan y se ondulan, mientras abre mucho las ventanas de la nariz y frunce el ceño hasta que su cara, normalmente atractiva, queda irreconocible.

			Bo mira por encima del hombro sin dejar de andar mientras todos lo seguimos.

			—Ya lo sé. Los anillos tatuados idénticos que lleváis me dieron la pista. Y que sepas que ella me da más miedo que tú. —Señala a Rachel.

			Ella alza una ceja y sonríe.

			—Bien dicho, y eso que no me conoces del todo. Venga, guíanos, chisposo.

			 

			 

			Cuando llegamos a Chez Serge, me entra la risa histérica y no puedo parar. El local está tan abarrotado que no cabe ni un alma y, además, veo que han cercado una zona en la parte de atrás y que hay un toro mecánico en el centro. A Nate no parece importarle la cantidad de gente concentrada allí, y nos guía con decisión hacia el interior. Rachel permanece junto a Sky, examinando a todas las personas que nos rodean, probablemente buscando potenciales amenazas.

			Supongo que no ha sido muy buena idea venir aquí con una estrella del calibre de Skyler, aunque de momento nadie se ha fijado en ella, supongo que porque va pegada a mi pecho, con el pelo cubriéndole el rostro.

			Nate le dice algo al camarero, que alza la cara bruscamente y abre unos ojos como platos al ver a Skyler. Asiente y desaparece para reaparecer poco después con un hombretón que destila autoridad. Nos señala con la cabeza una zona cerrada al público, cerca del toro mecánico. Nate le estrecha la mano y lo seguimos hacia el lugar, que queda algo apartado de la multitud. Me aseguro de que Skyler se siente en el rincón más oscuro. Yo me acomodo a su izquierda y Rachel a su derecha, separándola de los clientes. Nate se queda de pie junto a ellas con una expresión de pocos amigos. Se nota que no le hace ninguna gracia estar aquí, pero es la vida de Skyler y es ella la que debe decidir cómo quiere vivirla, dentro de los límites de la seguridad, claro.

			—Nena, ¿estás a gusto?

			Mi chica sonríe y asiente con entusiasmo.

			—La última vez que estuve en un bar con tanto ambiente fue..., mierda, ni me acuerdo. ¡Qué pasada! —me susurra al oído mientras me abraza.

			Royce y Bo se sientan delante de nosotros, pero Bo vuelve a levantarse al momento.

			—¿Qué queréis? Invito yo —se ofrece, pero el tipo que había tras la barra le apoya una mano en el hombro para que vuelva a sentarse.

			—Tranquilo, amigo. Invita la casa. —Mira a Nate y luego a Skyler—. Soy el gerente, Simon. Vuestro guardaespaldas me ha dicho que estarías dispuesta a fotografiarte junto al cartel de la puerta a la salida, si nadie se entera de que estáis aquí. Me alegro mucho de que hayáis elegido nuestro establecimiento. ¿Qué os apetece tomar?

			—Por supuesto, me encantará hacerme una foto —responde Skyler—. Gracias por la discreción.

			Él asiente educadamente, pero se frota las manos y le brillan los ojos.

			—¿Un siete y siete? —propone Skyler.

			El gerente asiente de nuevo y luego se vuelve hacia Royce.

			—Whisky, solo, gracias —pide él, tratando de que su voz grave se oiga por encima de la música de rock que suena a todo volumen.

			—Una cerveza para mí. Una de la zona —pido yo.

			—Lo mismo para mí —se me une Bo.

			—¿Y usted, señorita? —Se inclina hacia Rachel para oírla mejor.

			—Agua para mí y para el grandullón. —Señala a Nate, que no ha apartado la vista de la multitud.

			Simon se da media vuelta para marcharse, pero Bo lo detiene y señala hacia el toro mecánico.

			—¿Cuándo empieza la acción? —le pregunta sonriente.

			—Cuando queráis, chicos. Iba a esperar un rato, pero si os apetece, lo pongo ya en marcha.

			Rachel se levanta y planta las manos en la mesa.

			—Mientras no retiréis el cordón para mantener esta zona apartada del resto, ningún problema.

			Bo la mira de arriba abajo y le dirige una sonrisa canalla.

			—Apuesto a que no aguantas cinco segundos en ese trasto.

			Ella le devuelve una sonrisa irónica.

			—Si no estuviera de servicio, aceptaría esa apuesta.

			Sky le da una palmada a Rachel en el costado.

			—¡Va, sí, hazlo! —exclama, y se pone a aplaudir como si fuera una niña a punto de recibir una bolsa de caramelos.

			Rachel niega con la cabeza.

			—Estoy aquí para trabajar, no para jugar.

			Sky tuerce el gesto.

			—Pero es que quiero que le des una lección al mejor amigo de mi novio. Sé que a ti te apetece tanto como a mí. Míralo... ¡Tienes que borrarle esa sonrisilla de suficiencia de la cara! —la provoca.

			—No. —La voz de Nate suena amenazadora.

			Rachel entorna los ojos y se lleva las manos a las caderas.

			—No eres mi dueño —replica.

			Esto se pone interesante. Esas palabras sólo pueden llevar a una confrontación.

			Nate también entorna los ojos antes de replicar:

			—Yo diría que el tatuaje que llevas en el dedo y los votos que intercambiamos hace una década dicen lo contrario.

			Ella sonríe, pero la suya es una de esas sonrisas que indican que una mujer está a punto de cortarle las pelotas a un tío y metérselas en la boca.

			Bo se frota las manos y suelta un silbido.

			—¡Vamos! ¡Batalla de Van Dyken! Yo apuesto por Rachel.

			Nate aprieta los dientes con tanta fuerza que podría desmenuzar rocas.

			Mirando a su marido a los ojos, Rachel dice:

			—Te reto a un duelo en el toro, Bo.

			—¿Qué apostamos? —Bo se echa hacia atrás en la silla, con total confianza.

			—El que pierda tendrá que llevar falda durante un día entero. El ganador decide el día. —La sonrisa de Rachel es la de una persona segura de la victoria.

			Royce se tapa la boca con la mano para aguantarse la risa.

			—¡Jesús! Eso no me lo pierdo.

			Nate gruñe tan fuerte que se oye por encima de la música.

			—No sé a quién me apetece más ver con falda —admite Sky entre risas—. ¡En los dos casos será algo asombroso! —Su cara resplandece de felicidad. La he echado tanto de menos que me vienen unas ganas incontrolables de besarla. Por eso lo hago.

			Sky ahoga una exclamación dentro de mi boca, momento que aprovecho para hundir la lengua en ella y saborearla a gusto. Nuestras lenguas danzan, pero poco después se aparta de mí, dándome unos cuantos picos de despedida, y se vuelve hacia la acción que tiene lugar en la mesa. Le paso un brazo por los hombros para tenerla cerca de mí.

			—Venga, chisposo, vamos allá. Nate, te quedas al cargo de todo.

			—Obviamente —replica él con los dientes apretados y desprendiendo irritación por todos los poros.

			Rachel le guiña el ojo y se dirige hacia donde los empleados del bar están conectando el toro mecánico. Bo se quita la cazadora de cuero y la lanza sobre la silla antes de seguirla con la misma determinación.

			Royce y yo sacamos las carteras y echamos un billete de cincuenta dólares encima de la mesa.

			—¡Eh, yo también quiero participar! —Haciendo un puchero, Sky mete la mano en su bolso, saca otro billete de cincuenta y lo coloca sobre los demás—. ¿Con quién vais?

			Ambos respondemos a la vez:

			—Con Bo.

			Ella abre la boca sorprendida.

			—Ah, no. Ni hablar. Yo voy con Rachel. ¡Sororidad! —Alza el brazo y grita—: ¡Vamos, Rach!

			A nuestro alrededor, las luces bajan de intensidad y el ring se ilumina. Sorprendentemente, Bo sube en primer lugar. Lleva vaqueros. Levanta una de sus largas piernas para subir al toro, se agarra con una mano, levanta la otra y hace una señal al empleado del local que está a los mandos.

			El toro empieza a sacudirse bruscamente mientras la multitud cuenta los segundos. Cuando llegan a tres, el toro da vueltas como loco y Bo se desliza por el lateral, pero logra sostenerse. Su cuerpo se arquea sobre el artilugio y la multitud llega a contar el octavo segundo antes de que el toro haga un giro superbrusco que lo lanza por los aires. Aterriza en la superficie roja acolchada y se pone en pie de un salto. Cuando levanta los brazos, el público lo aplaude. Él busca a Rachel con la mirada y la señala apuntándola con dos dedos, como si fueran una pistola.

			Ella sube entonces a la superficie acolchada y monta en el toro como si lo hiciera todos los días.

			«Oh, oh.»

			Rodea el cuerpo de la bestia con las piernas y las presiona con fuerza mientras se seca la mano en los pantalones. Se agarra del pomo, cierra los ojos, respira hondo y levanta la otra mano. El toro se pone en movimiento, girando a la izquierda, luego a la derecha, arriba, abajo, dando una vuelta en redondo. Gira mientras la multitud canta los cuatro segundos.

			Salta arriba y abajo a los cinco.

			Se desplaza a la derecha a los seis.

			Vuelve a la izquierda a los siete.

			Cuando cantan los ocho, el cuerpo de Rachel fluye como el agua. El brazo forma círculos en el aire mientras el animal de plástico se sacude bruscamente. Las largas trenzas copian sus movimientos como si fueran el lazo de un vaquero. Es un espectáculo casi mágico. Se mueve con la máquina, no contra ella. Nunca había visto nada igual.

			Nueve segundos y ella se mantiene firme.

			El toro se detiene cuando cantan los diez segundos.

			Rachel se echa las trenzas por encima del hombro, mira a Bo, que no se cree lo que está viendo, y le guiña el ojo. Levanta la pierna por encima del toro y baja a la superficie acolchada.

			—¡Traed acá la pasta, chicos! —Sky aplaude, coge el dinero y lo sacude en el aire, mostrándoselo a Rachel.

			Bo sigue a la diosa rubia. Su cara no muestra enfado por haber sido derrotado, sino asombro por lo que es capaz de hacer la increíble mujer que acaba de patearle el culo.

			Rachel vuelve a ponerse el equipamiento, se sienta tranquilamente y da un sorbo de agua.

			Bo se acerca a Nate y le dice a la cara:

			—Eres un tipo con suerte.

			Él le dirige una sonrisa canalla.

			—Imagínate en qué otra parte puede montar así.

			—¡Joder! —Bo se pasa la mano por la nuca.

			—Tú lo has dicho. —Nate sonríe y se vuelve hacia su esposa—. Bien hecho, fierecilla.

			—Creo que ésta no será la última vez que monte esta noche —lo provoca.

			—No, no lo será. —Las palabras de Nate son una promesa.

			Parece que alguien va a tener suerte esta noche. Me vuelvo hacia Skyler y le toco la sien con la nariz. Ella me apoya la mano en la rodilla y me acaricia la pierna. Cuando llega al muslo, deja la mano ahí. Creo que yo también voy a tener suerte esta noche.

			Skyler me aprieta el muslo y, a pesar de las horribles noticias de Wendy y Michael, me alegro de comprobar que somos capaces de disfrutar de los buenos momentos de la vida. Creo que, en el fondo, de eso se trata, de vivir el momento.
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			Estamos de vuelta en Boston y ha pasado una semana desde que Wendy y yo fuimos tiroteados. Después de tres días de miedo, temiendo que Wendy no despertara nunca, finalmente lo hizo, y entonces descubrió que había perdido un bebé que no sabía que esperaba. 

			Doy las gracias al cielo por eso. No es que no sientan la pérdida, pero al menos no habían tenido tiempo de encariñarse con el nuevo ser. Y la idea de volver a ser padres les da esperanzas para el futuro.

			Es curioso. Cuando nos enfrentamos a una pérdida, podemos tomar una de dos opciones: una es no aceptar nunca lo sucedido, no curarse nunca ni encontrar el valor para seguir avanzando y aceptar lo ocurrido como lo que es: una pérdida. Si la persona opta por este camino, vive en un círculo infernal de dolor, ya que revive la pérdida a cada momento, todos los días, sin soltarla nunca. Para mí, eso no sirve de nada ni ayuda a la persona perdida.

			Pero hay otro camino: el de la aceptación. Aceptar el dolor de la pérdida y dejar que te guíe hacia delante. Eso te hace más fuerte, te empuja a vivir el momento y a dejar el pasado atrás.

			Lo de dejar el pasado atrás es más fácil de decir que de hacer. Es un desafío al que la persona se enfrenta todos los días. Todos hemos perdido algo que queríamos, todos hemos sobrevivido a alguna tragedia. La clave está en recoger los trozos rotos de tu corazón, buscar tu fuerza, y seguir adelante.

			Un paso detrás de otro.

			Un día detrás de otro.

			Vivir siempre el momento.

			Diariamente tengo miedo de que llegue un correo electrónico del gobierno, o de que un militar se plante en la puerta de mis padres y los informe de que mi hermano Paul ha muerto en combate. Cada vez que pienso en ello, me estremezco y siento una opresión en el pecho. Mi hermano es un héroe para mí. Arriesga su vida para proteger la libertad y luchar contra la tiranía en cualquier parte del mundo. No saber cómo está en todo momento es muy duro.

			En esta situación, espero que Wendy y Michael logren apoyarse mutuamente para superar la pérdida y salir reforzados de la situación, más unidos como pareja. Una parte de mí está segura de que lo conseguirán. La herida de bala y la pérdida del bebé que no sabían que esperaban reforzarán su futuro. La vida se ha encargado de recordarnos lo corta que es, hay que vivirla como si cada día fuera el último.

			Y precisamente por eso Skyler no ha vuelto a su casa.

			Me acerco a mi cama, donde ella sigue durmiendo, y dejo en la mesilla la taza de café que acabo de prepararle. Dios mío, es etérea. Le brilla la piel, pero todavía brilla más su pelo dorado al recibir los rayos del sol que se cuelan entre las cortinas de mi dormitorio. Está tapada hasta la barbilla. Lentamente, retiro la manta blanca que la cubre, dejando al descubierto su torso desnudo y sus pechos perfectos, con los pezones rosados. Aunque la perfección de uno de esos pechos se ve enturbiada por un chupetón que le hice en uno de esos momentos en que me vuelvo loco por poseer su cuerpo desnudo. No queda ni un centímetro que no haya lamido, besado, succionado o mordido en las últimas cuarenta y ocho horas. Conozco cada peca, cada pequeña marca o cicatriz, el entramado completo que forma el cuerpo de mi mujer.

			Me monto sobre sus caderas, me cubro con la manta y me dejo caer sobre ella, tratando de no aplastarla. Todavía llevo la mano vendada y la palma está aún cicatrizando. Hoy volveré a ponerme el cabestrillo, ya que regreso al trabajo, pero durante estos dos días me lo he quitado porque no quería que nada me molestara para amar a mi mujer como se merece.

			Skyler suspira y me abraza. Hundo la nariz entre sus pechos, los lamo y succiono con fuerza los pezones hasta que están erectos y relucientes. Su tono rosado se ha oscurecido, transformándose en color ciruela, señal de que está excitada. Con la mano buena, le acaricio el vientre hasta perderme entre sus muslos. Cuando la encuentro húmeda y caliente, gruño y le muerdo un pezón mientras la penetro profundamente con dos dedos.

			—Oh, Dios... Yo..., mmm..., pensaba que estaba soñando.

			Sigo follándola con los dedos, a un ritmo calmado, hasta que se retuerce bajo mi cuerpo, alzando las caderas para que mis dedos lleguen más adentro. Suspirando, echa la cabeza hacia atrás. Sé que he alcanzado el lugar que la vuelve loca, porque se queda inmóvil, con todos los músculos en tensión.

			—¿Quieres correrte ahora o quieres que te folle? —Le lamo el cuello de abajo arriba y succiono hasta que se estremece.

			—Quiero correrme ahora y que me folles luego. —Gime y me clava las uñas en la espalda.

			Sacudo la cabeza y me río con la cara enterrada en su pelo.

			—Avariciosa.

			—Contigo... siempre. —Suspira y yo redoblo esfuerzos, jugando con su punto G hasta que ella comienza a sacudirse siguiendo el ritmo de mis dedos.

			Su cuerpo, siempre glorioso, lo es aún más cuando se corre; nunca me cansaré de contemplarla. Siempre cierra los ojos con fuerza y abre la boca en un grito silencioso, con el cuello totalmente extendido. Pero no es eso lo que más me gusta. Me levanto, apartándome de ella, para comprobarlo una vez más. Cuando quedo en el aire, acariciándola sólo entre las piernas, ella se niega. No. Mi mujer prefiere notarme pegado a ella en todo momento, sobre todo cuando está a punto de correrse.

			—Ven... —Contiene el aliento cuando muevo la mano con más fuerza, y los dedos juguetean con la zona con un ritmo que no puede resistir—. Parker, cariño, ven aquí.

			Me agarra por la espalda y me atrae hacia sí hasta que quedamos pegados, pecho a pecho, corazón a corazón. Cuando siento sus latidos alborotados, mi corazón se sincroniza con el suyo y ambos laten como si fueran uno solo mientras se abandona al orgasmo. Me agarra con brazos y piernas y me embiste con las caderas, haciendo que la Bestia llore.

			Aparto la mano mientras gruño con la cara hundida en su hombro y, un instante después, me clavo en sus ardientes profundidades. Skyler me da la bienvenida con un grito, mientras las paredes de su sexo se contraen y me aprietan, aún estremecidas por el placer. La follo rápido, duro, haciendo que su clímax se alargue hasta que noto la tensión en la espalda, el cosquilleo en la base de la polla, las pelotas que se aprietan. Ella me sujeta con fuerza, por dentro con su sexo y por fuera con brazos y piernas. Me rodea con todo lo que puede hasta que ya no sé si somos dos seres separados o nos hemos fundido en uno solo. Me corro con tanta intensidad que pierdo la capacidad de pensar y de moverme; sólo soy capaz de clavarme en mi mujer como si fuera la última vez. Con ella siempre me pasa lo mismo. El tiempo y el espacio desaparecen cuando estoy a su lado; sólo la veo a ella, sólo la siento a ella.

			Sólo Skyler.

			Nunca había disfrutado tanto del sexo en toda mi vida, de un modo tan integral. Supongo que porque antes sólo me interesaba correrme, no estaba haciendo el amor. Antes había dos cuerpos que se frotaban y que obtenían una respuesta biológica; fin de la historia. Pero con Skyler cada vez es una aventura; cada vez es distinto. Cuando nos unimos, no son sólo los cuerpos los que se encuentran. Las mentes y los corazones se funden y las almas se reconocen.

			Algunas personas piensan que el alma reconoce a su gemela. Yo sólo sé que no puedo imaginarme una experiencia mejor de la que tengo con ella. Para mí, Skyler es la definitiva.

			La duda que tengo es saber si ella sentirá lo mismo. ¿Soy lo bastante bueno para ella?

			Me pregunto si lo que tenemos será suficiente para que siga unida a mí durante el resto de nuestras vidas. Es que no se trata de una mujer cualquiera con un trabajo cualquiera. Es la mujer más deseada del planeta, tanto dentro como fuera de la pantalla. ¿Cómo puedo competir con el resto de la humanidad?

			Estos inoportunos pensamientos desaparecen al oír que Skyler canturrea de felicidad mientras me recorre el cuero cabelludo con las uñas. Sonrío con la cara hundida en su cuello y alzo la cabeza.

			—Buenos días, Melocotones. ¿Qué tal estás?

			Ella me devuelve la sonrisa.

			—Mmm, muy bien. —Cuando estira las piernas, mi polla, que empieza a ablandarse, se desliza fuera de ella, que hace un mohín de disgusto.

			Riéndome, empiezo a incorporarme.

			—No te preocupes, tengo más. —Le beso el pecho y el vientre antes de sentarme—. Te he preparado un café. —Señalo la mesilla y, al hacerlo, veo que mi móvil vibra junto a la taza.

			—Eres demasiado bueno para mí —murmura. Se sienta, me echa un brazo al cuello y me besa delicadamente en los labios.

			«Ojalá fuera cierto», me digo, aún luchando contra el hecho de que, cuando las cosas se pusieron feas entre nosotros, no fui capaz de creer que ella se había mantenido fiel a nuestra relación. En cambio, cuando pasó lo mismo hace un par de meses, pero en sentido inverso, ella no dudó de mí en ningún momento y esperó a oír las cosas de mis labios antes de perder la cabeza por los celos, como hice yo. Sé que Kayla me la jugó, pero, volviendo la vista atrás y comparando nuestra relación con lo que tenemos Skyler y yo ahora, veo que no se parecen en nada. Skyler no es Kayla. Y lo que tuve con esa zorra no es ni tan bonito ni tan fuerte como lo que tengo con Sky.

			Suspiro, dejándolo todo atrás. Sky y yo estamos empezando de cero. Hemos elegido confiar el uno en el otro y creer en nuestro amor. El resto lo iremos viendo por el camino. No podemos hacer nada más.

			La suelto y ruedo por la cama hasta alcanzar el móvil.

			—¡Hola! —saludo alegremente, ya que el dormitorio está inundado de luz y arcoíris.

			—Hermano. —La cálida voz de Royce me devuelve el saludo—. Sé que esto no te va a hacer ninguna gracia, pero la próxima clienta viene hoy.

			—Lo sé. Me dijiste que te reunirías con ella.

			Él suspira.

			—Exige verte. Dice que, de lo contrario, no hay trato. Es otro contrato de seis cifras, hermano, y después de todo lo que hemos pasado en San Francisco y Montreal, quiero centrarme en el trabajo y en mi objetivo: mi preciosa nena plateada.

			Habla del Porsche 911.

			Hace años que Royce sueña con ese coche, pero hasta ahora no se ha decidido a comprarlo. Una parte de mí se pregunta si tratar de alcanzar ese objetivo es su manera de compensar otras cosas; otra parte de mí, una más madura, se da cuenta de que es asunto suyo y de que lo mejor que puedo hacer es no meterme.

			—Mierda. Vale, pero Sky está aquí conmigo y los paparazzi lo saben. Le dijimos a Nate que no saldríamos de aquí al menos durante tres días y están liados con algo. No puedo dejarla aquí sin protección. ¿Ha enviado Andre a una sustituta para cubrir el puesto de Wendy hasta que vuelva?

			—Sí, ya vino ayer. Parece maja, pero es muy callada. Demasiado. Quiero que vuelva Wendy ya.

			Una punzada de culpabilidad me retuerce el pecho, pero la aparto y la encierro en un lugar recóndito, junto con mis problemas de falta de confianza.

			—Ya, yo también, hermano. Yo también. En la agenda de Wendy está el contacto de una agencia de seguridad que nos recomendaron los Van Dyken. Llama para que nos envíen un chófer y un guardaespaldas dentro de una hora.

			—Ahora llamo. Gracias, tío —me dice Royce, lleno de gratitud.

			—Eh, estamos juntos en esto. Tú, yo, Bo y nuestra chica, Wendy. ¿Vale?

			—Claro, hermano. Paz —añade con su voz profunda, y cuelga.

			—¿Qué pasa? —Sky sale del baño con las bragas de encaje blanco, mi camisa y nada más.

			Me paso la lengua por los labios antes de morderme el inferior. Cualquier pensamiento relacionado con el trabajo desaparece ante la visión de su cuerpo deliciosamente follable.

			—Lo que va a pasar es que no voy a dejarte salir de la cama si no te tapas.

			Ella se ríe y se agacha para coger el café de la mesilla, ofreciéndome la visión de su culito con forma de corazón.

			—¡Joder, mujer! Vas a acabar conmigo. Como no dejes de ser tan sexy, no voy a poder volver nunca al trabajo.

			Ella pone morritos.

			—¿Tienes que ir a trabajar? Pensaba que teníamos otro día libre.

			Me levanto de la cama y, mientras me dirijo hacia ella, la Bestia se levanta, preparándose para otra ronda con la mujer más sexy del planeta.

			—Lo siento, pero la clienta se niega a reunirse solamente con Royce. —Le froto los brazos arriba y abajo—. No me ha dicho por qué, pero no me habría llamado de no ser imprescindible. Va a enviar a un equipo de seguridad suplente. ¿Te parece bien venir a la oficina conmigo?

			Ella asiente y me apoya la frente en el pecho.

			—Sólo quiero estar contigo todo el tiempo posible. —Me acaricia el torso de las caderas a las costillas y vuelve a descender—. Te he echado tanto de menos... Sé que estamos bien, pero...

			—No estás lista para que nos separemos —acabo la frase por ella.

			—No, no lo estoy.

			Le quito la taza de café de la mano y la dejo en la mesilla antes de sujetarla por los pómulos.

			—Yo tampoco lo estoy. Bueno, pues parece que hoy es el día de llevar la novia al trabajo. Puede ser divertido.

			Ella asiente sonriendo.

			—Pero antes... —Me recorre el torso en una caricia que nace en el pecho, luego los abdominales, y alcanza mi mata de rizos negros, donde se hunde y encuentra a la Bestia, que se ha despertado del todo.

			Con una sonrisa pícara, se sienta en el borde de la cama y su cabeza queda a la altura perfecta para saludar a mi ansioso amigo. Pasa la lengua por la punta, que reacciona soltando una perla de excitación. Skyler rodea con los labios la bulbosa cabeza y un instante después estoy clavado en su boca hasta la garganta.

			Le hundo las manos en el pelo sin pensar, como si hubiera puesto el piloto automático, y cierro los ojos.

			—Eres la mujer perfecta.

			Ella succiona con fuerza mi carne dolorida y se aparta hasta que los labios se separan con un «pop». Me rodea la base con una de sus manos menudas y me pajea mientras me desquicia con la boca. Latigazos de placer y calor me recorren la espalda y las piernas hasta que me cuesta mantenerme en pie.

			—No se te ocurra olvidarlo —murmura, y me acoge de nuevo en el refugio que es su boca.

			Trago saliva y miro al techo cuando me rodea la punta con la lengua y me da golpecitos en la sensible zona situada bajo la corona del glande.

			—Nunca —jadeo, echando las caderas hacia delante para hundirme más profundamente en ella. Skyler gruñe y abre un poco más la garganta ante mi invasión—. Ni en un millón de años podré olvidar que la mujer que amo me hace ver las estrellas.

			Le sujeto la cabeza y ella acelera el ritmo porque es una auténtica diosa haciendo mamadas. La agarro del pelo con una mano y le sostengo la mejilla con la otra, manteniéndola justo donde quiero mientras me hundo en ella con embestidas poco profundas. Ella me succiona con fuerza, alternando a la perfección las caricias de su mano y las de su boca.

			Se me nubla la vista; lo único que veo son estrellas brillando detrás de los párpados cerrados. Un cosquilleo me anuncia que estoy a punto de estallar. Le doy golpecitos en la mejilla para avisarla de que estoy a punto, pero ella no se detiene. Mi mujer se vuelve loca por mi polla cuando estoy a punto de correrme. Sé que es porque le encanta tener el control sobre mí en estos momentos en que soy tan vulnerable. Lo que no sabe es que a mí me encanta cederle el control tantas veces como quiera. Antes de ella, no. Nunca lo hacía. Yo era el puto amo del dormitorio. Pero con Skyler los dos damos y tomamos como iguales.

			Me corro espectacularmente en su boca y ella sigue succionando incansable hasta que no queda nada en mí.

			Acto seguido, se levanta y me apodero de su boca en un beso fiero y agradecido.

			—Haces que me estalle la cabeza, nena —susurro pegado a sus labios, notando mi sabor salado contrastando con la dulzura de su lengua.

			—Y yo que pensaba que te había hecho estallar otra cosa...

			La abrazo mientras me echo a reír. Es una sensación maravillosa volver a tenerla entre mis brazos. No quiero que se vaya; no quiero volver a estar sin ella. Mi nuevo objetivo en la vida es apartar de mi camino todo lo que me impida avanzar en mi relación con esta mujer. Quiero un futuro a su lado y no me detendré ante nada para lograrlo. Da igual si soy digno de ella o no; si ella sigue entregándose a mí por completo, yo aceptaré todo lo que me dé.

			 

			 

			Cruzamos la puerta de la oficina de International Guy de la mano y riendo como dos bobos enamorados. Cuando veo que dentro hay no una sino dos mujeres desconocidas, abrazo a Skyler por la cintura y la atraigo hacia mí.

			La rubia que está sentada tras la mesa de Wendy se levanta inmediatamente. Me mira y luego abre unos ojos como platos al reconocer a Skyler.

			—Señor Ellis. Y, mmm, la señorita Paige, supongo.

			—¿Y tú eres?

			—Annie, Annie Pinkerton. —Me ofrece una mano temblorosa y añade, lanzando miradas de reojo a Skyler—: Soy la empleada temporal de Canton Global. Andre me ha enviado para suplir la plaza de asistente durante dos meses.

			—Ah, sí. Bienvenida a International Guy. —Me vuelvo hacia la otra mujer—. ¿Y usted es?

			Una morena menuda con ojos oscuros de mirada inteligente y el pelo liso de color capuchino se levanta en la zona de espera y se aproxima con la mano extendida. No mide más de metro cincuenta y cinco. Lleva un vestido entallado sencillo, pero que le sienta como un guante y un collar de oro muy elaborado que le da un toque de estilo. Calza unas bailarinas caras pero elegantes a juego con el bolso Coach. La mujer, pequeña pero bonita, exuda confianza y decisión.

			—Soy Amy Tannenbaum, la agente literaria de Geneva James. Tengo una reunión con usted. —Su tono es directo y profesional; no parece afectada en absoluto por la cercanía de una estrella de cine. Me gusta.

			—Gracias por esperarme, señora Tannenbaum. Deje que acompañe a mi novia y enseguida estoy con usted —propongo dirigiéndome hacia mi oficina.

			—De hecho, me gustaría hablar con los dos, si no le importa. Mi propuesta de negocio los atañe a ambos, por así decirlo.

			Frunzo el ceño, pero Skyler me mira y dice:

			—Por mí no hay problema.

			—Es muy poco ortodoxo —protesto.

			Pero Amy me interrumpe.

			—Por lo que me contó la pareja de mi primo Gabriel Jeroux, Sophie Rolland, todo lo que hacen ustedes es poco ortodoxo, ¿me equivoco? —Sonríe y espera a que digiera la información.

			Sophie. Hay que ver, esa chica. Primero nos pone en contacto con una princesa y ahora con una agente literaria. ¿Qué será lo próximo? ¿Una hechicera? No lo descarto. Las palabras de Amy me recuerdan que tengo que ponerme en contacto con Sophie. Hace demasiado tiempo que no hablamos y aún no sé si su científico francés le ha puesto un anillo en el dedo o no.

			—De acuerdo, pues vamos. Annie, por favor, dile a Royce que, si me necesita, estaré en mi despacho con la señora Tannenbaum.

			—Por supuesto, señor Ellis. —Annie sonríe y se sienta discretamente a su mesa o, mejor dicho, a la mesa de Wendy.

			Aprieto los dientes y la mano de Sky. Ella me acaricia el brazo mientras caminamos, con Amy a nuestra espalda.

			—Dentro de nada estará recuperada y volverá a incorporarse, ya lo verás —me susurra, y yo inspiro hondo, asimilando sus palabras. Wendy regresará. Es cuestión de tiempo. Saldremos adelante.

			Abro la puerta de mi despacho y señalo hacia el sofá, para que Skyler y yo podamos tomar asiento juntos. A Amy le ofrezco la silla. Cuando acabamos de sentarnos, doy una palmada y hago una mueca cuando los dos dedos rotos chocan entre sí.

			Skyler me agarra el antebrazo. Yo apoyo la mano sobre la suya y centro la atención en Amy.

			—¿En qué cree que puede ayudarla International Guy, señora Tannenbaum?

			Amy abre su cartera y coloca en la mesa que hay entre los dos un fajo de papeles.

			—Ésta es una parte del último libro de la ansiada trilogía «Los más deseados».

			Skyler abre la boca e inspira bruscamente.

			—¡No puede ser!

			Amy asiente.

			—Veo que la conoce.

			—De Geneva James... —Sky traga saliva y sigue hablando con un tono de voz que estoy acostumbrado a oír cuando estoy con ella en el dormitorio, no cuando habla de una escritora—. Una de las mejores autoras de todos los tiempos. He leído todo lo que ha escrito.

			Amy sonríe y asiente, y su lenguaje corporal denota lo orgullosa que está.

			—Me alegro de que sea fan. Eso me facilita mucho las cosas.

			Frunciendo el ceño, cojo la novela y la hojeo, haciendo pasar las hojas sin ver nada. He oído hablar de esta autora, ya que algunas de sus novelas han sido llevadas al cine con gran éxito.

			—¿Qué es esto? —Le muestro el fajo de papeles.

			—Como decía, es parte de la tercera y última entrega de la trilogía «Los más deseados». Las dos anteriores han permanecido en la lista de los más vendidos de The New York Times durante más de cien semanas. Se suponía que esta entrega tenía que haberse publicado hace un año. Los fans están furiosos, y cuanto más tardamos en publicarlo, más seguidores perdemos. Hemos vendido los derechos de la trilogía a Paramount Pictures. Quieren empezar la producción de la primera entrega, pero tienen miedo de embarcarse sin que la tercera esté acabada.

			—Vale, eso lo entiendo, lo que no acabo de entender es qué hace aquí.

			Ella frunce los labios.

			—Geneva está bloqueada. Tiene un bloqueo enorme, de esos que pueden acabar con la carrera de un escritor. No para de decir que no sabe cómo acaba la historia, que los personajes ya no le hablan.

			Sky me da un empujoncito en el hombro.

			—Ya te has encargado de un caso parecido. —Me dirige una sonrisa irónica, y yo ladeo la cabeza.

			—No es lo mismo. En tu caso, tratamos de tu musa inspiradora personal, de tus problemas, no del argumento de una novela. No estoy seguro de poder ayudarla.

			Amy saca el talonario.

			—Mi empresa está dispuesta a pagarles doscientos cincuenta mil dólares si ayudan a la autora, si logran que supere el bloqueo. Sólo tienen que hacerle ver lo que vemos todos.

			—¿Y qué es? —Me echo hacia delante, pendiente de Amy, que desprende sinceridad por todos los poros.

			—Que es una mujer con un talento increíble. Que las palabras que escribe y las historias que cuenta son un don. Por desgracia, la editorial con la que publicó su último libro la trató fatal. Abusaron de su confianza y la dejaron por los suelos. Ahora no se ve con fuerzas para enfrentarse al libro final. Se ha convertido en un proyecto tan grande que está paralizada por la presión. Tiene miedo de fallarles a los lectores y de fallarse a sí misma.

			Skyler se lleva las manos al pecho.

			—¡Oh, no! ¡Qué horror! Es una escritora increíble. Cariño, tienes que leerte los dos primeros libros de la trilogía. Son magníficos.

			—Me resulta muy interesante que piense eso, señorita Paige, ya que Geneva se inspiró en usted para crear a Simone Shilling, la rutilante estrella de cine que protagoniza los libros; la mujer de la que millones de personas en todo el mundo están enamoradas, pero que no encuentra el amor, hasta...

			La cara de Skyler se ilumina entusiasmada y acaba la frase de Amy en su lugar:

			—Hasta que conoce a Dean Briggs, un empresario que no pertenece al mundo del cine ni tiene el menor interés en salir con alguien de Hollywood.

			Amy sonríe encantada y su sonrisa hace que pase de ser bonita a realmente hermosa. Tiene el pelo liso y oscuro, y lo lleva suelto con la raya al medio. Le queda muy bien con su piel aceitunada y el discreto maquillaje. Si tuviera que describirla con dos palabras, éstas serían elegancia y confianza.

			—Veo que ha leído la historia.

			—Oh, sí, claro. Y le he pedido a mi agente que esté atenta por si sale algún proyecto de película basado en sus novelas. Me encantaría protagonizarlas.

			—Pues precisamente de eso va lo que quería proponerles. —Amy no nos dirige una sonrisa triunfal, pero se nota que no le faltan ganas. Tiene a Skyler comiendo de la palma de su mano.

			«Por fin», pienso.

			—Soy todo oídos.

			—Si la señorita Paige estuviera interesada, me encantaría que los dos fueran a Londres para pasar un tiempo con mi clienta. Tiene que terminar el libro, pero algo la tiene bloqueada. Quiero que averigüe de qué se trata y que la ayude a romper el bloqueo. Hay mucho en juego. Señorita Paige, si acepta, me aseguraré de que la Paramount entienda que usted fue la musa inspiradora de ese personaje y la mejor opción para protagonizar la película. Ya sólo el contrato le supondría unas ganancias multimillonarias.

			—¡Sí! ¡Claro que sí! ¡Me apunto! —exclama Skyler entusiasmada.

			—Melocotones, ¿sabes lo que implicaría eso? Tendrías que saltarte compromisos laborales, y no creo que a Tracey le hiciera ninguna gracia. ¿No tenías algún acto promocional para tu película Ángel?

			Ella frunce los labios y sacude la mano en el aire.

			—Ya se me ocurrirá algo. Y además, aunque no pudiera participar en la adaptación al cine, conocería personalmente a una de mis autoras favoritas. ¿Tienes idea de lo que mola eso? ¡Tienes que dejarme ir! —Cuando vuelve a hacer un mohín, debo controlarme para no morderle ese labio provocador.

			Me vuelvo hacia Amy y suspiro.

			—Doscientos cincuenta mil por dos semanas. Es mi última oferta. Si no logro resolver sus problemas de bloqueo, no quiero que eso perjudique a la empresa ni sea un obstáculo para que la señorita Paige participe en una posible película sobre el libro en el futuro. ¿Está conforme?

			Amy endereza la espalda y le ofrece la mano.

			—Es duro negociando; me parece respetable.

			Le estrecho la mano. Skyler también.

			—¿Cuándo tendríamos que estar en Londres?

			Amy se levanta y se alisa las arrugas del vestido.

			—Me he tomado la libertad de reservar dos billetes de primera clase en el vuelo de British Airways que sale mañana a las diez de la mañana.

			—Una decisión un tanto arriesgada, ¿no cree, señora Tannenbaum? —Sonrío, porque me encanta el lado rompepelotas de esta mujer.

			—Vivir es arriesgado, pero si es por algo que vale la pena, el riesgo parece menor. Espero que me envíe informes regulares de los progresos de mi autora, señor Ellis.

			—En ese caso, los recibirá. Dígale a mi asistente dónde quiere que la localice y estaremos en contacto.

			—Me ha encantado conocerlos a los dos. —Vuelve a estrecharnos la mano—. Y, señorita Paige, es usted una actriz de gran talento. Soy fan de sus películas y espero verla en la gran pantalla, dándole vida a la trilogía.

			Qué elegante. Así es cómo se demuestra la admiración por la carrera de alguien. Sin histerias, simplemente compartiendo con ella lo mucho que disfruta con su trabajo.

			—Gracias, Amy. Haremos lo que podamos para que la savia creativa de su autora vuelva a fluir —le asegura Skyler, mucho más alterada que Amy.

			La agente cierra los ojos y sonríe antes de volver a abrirlos.

			—Eso sería fantástico. Cuídense y que tengan buen viaje.

			En cuanto se cierra la puerta, Skyler empieza a dar saltos y a bailar por el despacho.

			—¿Tú sabes las ganas que yo tenía de conocer a Geneva James?

			Me echo a reír.

			—Pues no. Pensaba que tu sueño era conocer a Sylvia Day.

			Ella niega con la cabeza.

			—No, porque a Sylvia ya la conozco; es majísima. Pero Geneva James no asiste a firmas de libros ni a convenciones. Se dice que se ha vuelto muy introvertida. ¡Pero yo voy a conocerla y, además, seré la primera candidata para protagonizar su trilogía! ¡Éste es uno de los mejores días de mi vida! —Da un salto—. Tenemos que celebrarlo. Salgamos a brindar con champán. Oh, no. —Frunce el ceño—. Tenemos que hacer las maletas. —Sacude la cabeza y da unos pasos—. Bah, ni hablar. Haré que mi personal shopper me envíe ropa a Londres y me llevaré lo esencial. ¡Es fantásticooooooo!
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